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Et MÉDICO li PALOS 

Ar~umento de la peticula 

flou Lraudro Fmu'mde:; Jforatíu fu.l 
rl autor que rt•gocij6 al ingem•o público 
dt• priucipios del siglo XIX. El medi<J re­
queda m¡uellus comedias dc plócido am­
bicltlc familiar, crd<Jrnadas por 1m SIWVC 

humorismo ,., ,•/ que se hi3o tm derroche 
dc iugrnio y clonosura. Hoy la cinemato­
grafia rccoge I!U momento ::v lo presenta 
rou fos atados dtl progreso actual. 

Es Espaiia; es Alcuenza, la vieja ciudad castella­
na que vió pasar por sus calles el desfile lento de 
los siglos. Una dc sus casas principales era Ja de 
don Jer6nimo, infatigable acrecentador de la respe­
table ha.cienda y ccloso guardi<ín de las candoro3as 
ilusiones de su hija Paula, muchachita aprisionada 
en aquella jaula de oro. 

Entre los criados que tenía a su servicio don Je­
róninx>, se hallaba Lucas, inlicl servidor que tu,·o 
un cuarto de hora tonto y se ca~ó con Andrea, la 
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doncella, r Ginés, otro fiel ser\'idor que nunca tuvo 
un cuarto de hora que perder. 

Todos \'ivían satisfechos en aquel severo caserón 
donde la vida iba resbalando con una lentitud silen­
ciosa. Pero también bajo sus muros, el amor. la eter­
na e invisible ave cantora del mundo, habíase acer­
cado para conmover el corazón de Paulita. 

Cicrta tarde, Paula leía una carta que le había en­
tregado antes su doncclla Andrea, mujer guapota y 
confidentc dc !os amores dc la seiiorita. 

l'cm/a mia: Acabo dc fkyar. Coma ya sabes fa.~ ·• di­
plomófica.~" rrfociout•s en que sr !raUa1r Itt padrc ~· mi 
/Ío don Drímasn, !te dicltn a éslc qu.e me iba a Gua­
dalajara para ~·rr a dou ]a1,·icr. Pero aquí mc tienes; 
y esta 11arlrc acudircí d01rdc sicmfrrc tu 

Leandro 

Evocó la imagcn del mozo. su primer amor ... 
Paula esperó aqucllas horas con a.nsiedad, y, al 

llegar la uochc. sc asomó a una ventana y. a poco, es­
t·uchó en la calle dcsicrta el trote de un caballo. So­
bre el bcllo y ncgro animal apa.reció la figura es­
bella y arro¡.cante de Leandre. 

-N<1 podia pa sar m~s tiempo s in verte -lc di jo 
Lcandru con ternura-, y aun a riesgo de caer en el 
cnojo dc mi tío, invcnté un pretexto para hablar con­
tigo ... 

-Mi padre sc opone a nuestros amores-respondió 
Paula-. Sabe quicn e~cs, r. aunque no te conocc 
en persona, tengo miedo a que torne alguna pro,·i­
dcncía contra ti. 

Don Jerónimo, que pa.~eaba por las habitacione~ su­
pcriores creyó percibir rumor de vocc>. ~e acercó a 
un balcón, y viò la silueta del caballero rondador. 

Enfurecido, abriú el balcón, pcro el enamorado man­
ccbo, de~pués dc sonreir por última vez a su amada, 
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cmprcndió [uertc galope perdiénclosc com•> uu fantas­
ma en el silencio nocturno. 

También Paula, al verse sorprcnclicla, cerró la ven­
tana yendo veloz a su cuarto. 

-Sé quien eres y lo que buscas-rugió don Jcró-

Evocó la imagt:11 del mo::o ... 

nimo con el brazo ~:xtcndido-. Pero esta partida t • 
la gano yo ... 

Entró en la casa dispuesto a scrmonear a su hija. 
Vió a :\ndrca que pasaba por allí, desolada, porque 
había descubil·rto el señor la cita de los enam<"•rados. 

-Ya lnl' ~uponia que no andarías muy leio>-lc 
gritó-. ¡ Suen pape!! ¡ Protegiendo el amor de un 

•• I 
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dcscamisadu! Di a Paula qt,e la espero en el ga­
bincte. 

Anclrea, asustada. fué a transmitir la ordcn del 
seiior, y poco después Paula se presentaba antc su 

padrc. . 
-X(l conozco personalmente al l!tarbilindo que te 

enamora - lc gritó don Jerónimo -. pero sé quien e" 
y me opolli\'O tcrminantemente a semejantes rela­
ciones. 

-Pern yo lc quicro. papa. 
- ¡Qué tontc:ria! Tú eres muy joven toda via para 

pensar en marido. Cuando el tiempo pase. la cabeza, 
y no el corazón, te dira Jo que te com·iene ... 

,\ndrca. que había escuchado detnís de la ¡>t1erta, 
!ll'llctró en l'I gabincte. 

Cun la confianza que lc daba el haber permanecido 
largos ailos en la casa, gritó: 

- Cuando sc ca só usted con la sciiora ¿ quién lc 
cuntó la cdad? 

-¡ Dt•svcrgonzada 1 - rugió don ] crónimo-. \' en 
cuauto a ti, Paula, yo tomaré mis medidas, para 
que ~· 1 galancetc no \'ticlva. 

) salió dc allí con los ojos ilameantcs por la 
cólcra. 

~o sc apure, sciiorita - le dijo Andrea a Paula, 
que lloraba-. Yo procuraré que consiga su felicidad. 

Y en el rcgazo dc su doncella brotaron, ufanas y 
vi vas, las tiernas con fidencias del quercr ... 

En Tomillares, un pueblo próximo. separada de 
A lcucnza só lo por dos coli nas y un valle, habitaba 
un doctor afamado, llamado don Bartolo. bibliófilo 
cmpcdcrnido e investigador sempiterno. 

La con~tancia dc don Bartolo para el estudio rivali­
zaha con el pcr¡>eluo desacuerdo conyugal entre sus 
criados, Bartolo y )Aartina. 

Para sacar al marido de .Martina de su pro\·erbial 
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cachaza no había tn<Ís que dos medios: la ()Óivora o 
su mujer. . 

El marido rcgañaba constantcmente, pues 11artllla 
era una mujer activa y diligentc, mientras Bartolo no 
tenia otra pasión que el vino y el bueu yantar. 

Aunquc los poctas han dichu que d mundo rucda 
por el cspacio. para el médim Bartoio la tierra se 

- ... yo toll/ut} mi.,· ui<•didus para q11c el gnlaucete uo 
vudva ... 

paró el dia en c¡ue ).Iartina y su marido entraron 
a servirlc. Las di.;putas de sus criados le impedían 
trabajar y pe>dl·r coordinar sus ideas. Desde su des­
pacho les nía y sus nervios saltaban en violenta 
tensión. 

Por cualquicr co'a marido y mujer annaban un 
e~cimdalo. · 

-¡ Bribón I ¡~lai haya la hora en que me casé 
contigo I - deda ella. 

I 
f 
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El, dcspués de media hora de improperios, viendo 
dt:~cunsolada a Martina, procuraba acariciaria. 

-Pcro no seas tontuela, mujcr. ¿ Quién te quien: 
a ti? 

Acababan por haccr las paces, sin perjuicio de 
volver poeo dcspués a insultarse como demonios. 

Y e~to un dia y otro dia. La discusión sólo 
acababa cuando don Bartolo ordenaba a su criado 
Hartolo que fuera a arreglar las mulas. 

El médico, acompañado dc su sin;ente, iba todas 
las mañanas a hacer la visita a los enfermos. 

En otro pucblo, ccrcano también a Alcuenza, vi­
via don Dama>o, el tío de Leandro. hombre rico y 
prupietario· dt: muchas lcguas a la redonda. 

La misma nochc en que Lcandro fué sorprendido por 
l'} padrc de Paula junto a la ventana. el jovcn regrc­
só a casa de su tío. 

T.candro se hali a ba en un difícil di I elna. Don ] e­
rónimo no lo aclmitía por creerle inscguro heredero 
dc don Dítmaso; y t's te mira ha, a su vcz, con cicrta 
reserva, al paclrc dc Paula, al que siempre había 
pro(csado gran antipatia. 

-¿ Cómo, tan ¡>ronto de vuelta? - le dijo su 
tío - . No te espcraba hasta mañana. 

-Llegué a Guadalajara en ocasión de haber salido 
Stt amigo clon J a\'Íer para ).[adrid: y antes que 
haccr noch e en aquell1 ciudad. decidí ,·oh·er a su 
lado - rc~pondió el jo,en. 

Y iué a cncerrarse en su cuarto y a soñar en la 
l><'lla no,·ia, la suavc enamorada, que. como él, vivia 
en un caserón \'Ïcjo donde todo era triste y donde 
el tiempo pa~aba monótono. como el rumor de Ja, 
campana.' dt• la ig"lt•sia, ~lU" taitían su~ bronces de ora­
eíón. 

Dcsdc el instante en que don _lerónimo se opuso 
ahirrt:un<'nte a la,; relaciones de su híja, ésta dió en 
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una desgana que hacía de las comidas uno de los ra­
¡os dc mayor tortura para el celoso padre. 

l:n día, durante la comida, su padre la miró con 
gran preocupación. Esta hija suya era lo {mico •llle 
tenia en su exi~tcncia y la idea de que ('UÍI'rmasc. 
dc que podia morir, lc estrcmccía ... 

\'ió que la joven daba su comida a unos perri­
tos que sc mo\·ían graciosos bajo la mesa. y dijo tris­
tementc: 

-¿ Hoy tampoco ticnes gana, hija mia? 
-:\o, papa. 
El padrc suspiró y continuó la comida en dolorosa 

silencio .. \ st llentban ya una porción dc dias ... 
Entretanto. Lcandro recibia una carta de su ena­

morada: 

LN11rdro dr mi alnur: Toda ~m bic11. A11dreo ho 1w 

'<'I'Hiodo 1m arciitl con el q1w pertsamos VCIICl'r la opo­
sicióu dc mi poçlrr. M1rnlras, prrpara f1Í ri 6uimo dr 
dm1 Drímaso a mtrslro fm•m·. T11yn siemprr. 

Paula 

Leandro cvocó a la dulcc novia y le pareció vcrla 
antc él. ¿ Cuando cc~arian todas aquellas dificultades? 

En casa de don Jcrímimo había terminada la co­
mida y, al lc\·antarsc dc la mesa, el padre dijo a 
la doncella Andrca: 

-Acompaiia a la seï10rita al jardin. El aire puro 
le ayudara a recuperar el apetito perdido. 

Las dos :nujeres marcharon lentamente. Ya en él. 
.;e vió rcalmcnte lo que era la desgana de Paula. 

Andrea había combinada aquel plan. Paula apare­
ccria atacada de una inapetcncia absoluta, a iin de 
que su padre se asustasc y dicse finalmente el con­
sentimiento para la boda. Pero como nadie ha im•en­
tado todavía el milagro de vivir sin corner, :\ndrea 
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sc cuidaba de proporcionar a su seitoríta algunos 
cxquisito, manjarcs. 

- Tenga, scíioríta. coma. 
Y lc di6 en el jardin algunos iiambrcs que la 

mucha.clta comió golosamente. 
1 Es un suplicío eso! - di jo Paula. 

-Pero es :;u salvación. sei'iorita. Don Jerónímo 
comicnza a estar asustado ... 

Don J erónimo en el comedor habia llamado a s u 
criado l.ucas, y le decía : 

-Es preciso que Ginés y tú aviséis con urgencia 
a dos médicos. La seiiorita me tiene preocupada con 
>U desgano ... 

).farchó Lucas y don Jerónimo acercóse al balcón 
mlrando al jardín tras los vísillos. 

Paula. que comía con extraordin.aria ra¡)ider., a 
fin dc qu~; nadic sospechara el embustc, se atragantó 
y cmpczó a toscr con desesperados movimientos dc 
calx>za. 

l~ra en <'I in,tanle en que su padre se habia asomado 
al exterior, y al vtr que a su híja le ocurría algo 
anormal. voló ha cia ella ... 

•1 Don J crónimo l - murmuró A nd rea. 
Y c~condíó el resto del alimento entre las flo­

res, micntras Paula. ya mas tranquila. con la bocn 
llcna todavía ell- comida, no osaba masticar, tcmcro­
sa dc que su padre descubriera el engano. 

El padrc llegó muy alarmada. 
-Pcro, ¿qué sucede ::- ¿Qué pasa? ¿Se ha pucsto 

l'li ferma? 
Ella nada <l<:cia, sin poder mo\·er la boca repleta .. 

I iacía gestos con los brazos. indicaodo que no podí a 
hablar. 

-'i Pero, habla, di .... conté~tame, hija mta! 
Una idea rcp~ntina parcció ilumi.nar la imaginación 

dc .\ndrea. Y dijo dc pronto para sah·ar la ¡,ituación: 
-1 Ay, sciíor, què sc nos ha quedado muda! 



lO 
-Paula... pcqueiia, habla. 
La muchacha no contcstaba, y don J erónimo, deses· 

perado, al ver a Lucas y Ginés que marchaban en 
busca de los médicos, sc accrcó a e llos y les di jo : 

-No dos; avisad con urgencia a todos los médicos 
que halléis en el camino. 

Entretanto, Paula había podido tragar los alimentoc;, 
pe ro Andrea, mujer maquiavélica y lis ta, I e di jo: 

-Siga fingiéndosc muda, scaorita. .. Dc este mo· 
do, oon tal desgracia, es mas probable que don 
Jerónimo la deje casar con don Leandro ... Ya arre· 
glaremos es to ... 

Paula atendió aquella indicación y desde aquel 
inslanlc, sobre stt desgano vino a caer una nueva 
desgracia: la mudez. 

Y alia en el pucblo cercano, cicrto dia, el mé­
dico don Bartolo no tuvo ciencia bastante para cu­
rarse a sí mismo, y abandonó el mundo. Sus criados 
Bartolo y Martina lloraron dc veras la desapari­
ción del sabio. ¿Qué i ban a hacer ahora sin él? 

Y en Alcucnza, conforme a los descos de don Jc­
rónimo, a los pocos días crlcbraban consulta los cua­
tro médicos mas notables dc la provincia. 

Dcspués de haber rcconocido minuciosamcntc a 
Paula, se rewtieron en un saloncito para determinar 
la enfermcdad. 

Don Jerónimo cscuchaba, impaciente, detras de la 
puerta, pero sólo llcgaban a <•I rumores oonfusos. 
Cuando vió que se levantaban, entró en el gabinete. 

-¿Qué?... ¿Qué opi nan dc mi hi ja? ¿ Hablara? 
Uno después de otro, sc excusaran de opinar hasta 

que el último, con aire dc suficiencia, te entregó 
una re.::eta: 

Diagu6stico: Pnrali.ris atóuica parcial de los C11rr­

das vocolrs trot1ocada por ogrutc ··xtra1ío 

j 
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Prescripció/I: Reposo· absol11to, alimmlacióu pr u­
elm/e ejercicios li1'g1wles. 

Na~la mas podían ellos añadir, era un caso serio, 
misteriosa pero no debía perderse la esperanza. 

Luego '¡e presentaran la cuentecita 4ue decía: 
Por cua tro visi tas a mil es(lldos cada u11a: cuat ro 

mil I'Scudos. 
Liuuciado Pedro Rodrígrte::. 

Don Jcrónimo estuvo en riesgo de desmayarse ... 
¡ Aqucllos doctores se las traian! Después de un pro· 
nóstico vugo e insegura, cobraban. en cambio, una res· 
pelable cantidad. Entrcgóles el dinero refunfuñando 
contra el abuso materialista dc la ciencia. 1 Todo lo 
daria por bicn ~·mpleado si su hi ja curara I i Pero 
><'guia, dolorosa, s11 mudez! 

Por el hilo sc saca el ovillo, siempre QL\c haya 
ovillo al extremo del hilo. En el caso presente lo ha­
bía. Don Dalll3so <'11 su mesa de trabajo descubrió 
la carta que Paul:\ había escrito a Leandro. Y sonri6, 
comprendicndo la razón de muchas cosas oscuras de 
su ~obrino. 

Cuando éste llegó, turbóse al ver que el viejo tenia 
l:t carta en las manos. 

-¿De modo que éstas cran tus escapadas a Gua­
dalajara? 1 Y se trata, nada menos, que de la hi ja de 
don Jerónimo I 1 Buen p;ijaro esta hecho su padre I 

- Tío, yo no me he de casar con el padre, sino con 
la hi ja. Y si usted la conociera: es adorable ... 

El · viejo sonrió y lc miró amablemente: 
- Y por casarte con ella me abandonar as. ¿ verdad? 

En fin, por mi parle, sé feliz con Paula. Yo, que 
soy soltero, sé cuat es la verdadera felicidad. 

-Gracias, tío. Y no le abandonaré. Tendra usted 
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dos sobrinos en vez dc tmo. Ahora sólo falta vencer 
la obstinación de don Jcrónimo. 

En casa dc Paula, fracasadas las consultas, acor­
dóse don Jcrónimo del famow médico dc Tomilla­
res, y una maitana ordcnó a Lucas y a Ginés fueran 
en su busca y lo trajeran en el acto. 

Desde la mucrtc del médico a quicn sirdó Bartolo, 
éste hubo de dcdicarsc a ~u anterior oficio de leña­
dor con el que COihcguia dei cnderse Ja vida a fuer­
za de no pocos trabajos. 

Cicrta mañana Bartolo sudaba cortando leña. Co­
mo no era el trabajo su mejor amigo. dc pronto dejó 
el hacha y sc sent6 en el sue! n. murmurando: 

-¡ IJurillo es el tronco I ¡ Biando es el descanso; 
y mas si lo ayucla un t rap. o y una pipa! 

Apuró una hola dc bucn vino y comcnzó a fumar. 
sinticndo la molicit~ dc aquella maiiana de sol en el 
bosque. 

~Iartina, su mujcr. knía do!; prcocupaciones: la ven­
ta de la lci\a y el cuiclado clc ~u marido. 

Salió de Ja casa <¡uc hahitaban. para ir al en­
cuentro de Barto\o y se snrprcndi6 al ver el humo 
de la pipa. 

---¿Qué humo es csc ?-dijo-. i ,\ que sc ha hccho 
carbonem en vrz dc lcñador I 

Y accrcósc a t•l, y lc el i jo indi;tnada: 
-¿Qué haccs a hi st·ntado? ¡ Lcvantate a prisa y Ira­

baja, gran gandul! 
-Ahora no me Jo pide el cuerpo, amable costilla. 
-i C:,invcrgii«:nza! i :\fai marido! i\ aga, mas que 

\·aga! 
Bartolo :;e lcvantú pcno,;amcntc con g-esto a~resivo. 
-¡lli ra que mc va• catJ>amlo y te voy a soJfear 

:\[art i na! 
-¿A mi? ¿A tu mujcr? - protestó exaltada-. 

i Xo te atreveras, cobardc! 
-¿Que no? 
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Y la ,Jió tan fu<:'rtc empujón que :\[artina cay6 
al suclo. Y C:l, asustado por ~u propia obra, qui~ 
lcvantarla. 
-¡ \'aya, hagamos las paces! Xo quiero vertc con 

.:~a cara dc :\fagdalcna que me parle el alma. 
- ¡ _.\nda, que tú me la.; paga ras todas juntas !-di jo 

e lla 1\or;uldo-. ; Te lo juro! 
Banolo. indi fc rente, se alejó de a lli, dispuesto a 

continuar en otro Jugar dd bosque su trabajo. 
~lartina continuó en tierra, enfurccida con:ra "l' 

marido. 1 Habersc atrevida a poncrle la mano en· 
cima I ¡ Sc acordaria dc ella! 

l'oco dc'of>'Ué" accrtaron a pasar por allí los dos 
criadns cie don Jcrónimo . 

...... ¿\'amos bit•n para Tomillarcs? - prcguntó Lucas. 
- Sl - rcspundió Ja mujcr, levantandosc. 

Diga. ¿No hay allí un famosa mé<lico que lo ha 
:;id() <lc unn vizcondcsa. y, ademñs, examinador y ca. 
t1~drút ico? 

-Sí, scí1nr; lo hubo: don Bartolo. 
- \' a hora, ¿ c16ndc Iu podríamos encontrar? 
Por la • mcntc cic ?v[artina pasó un mal pensamicn­

to. \' it. a s u marido que no lejos dc allí había rl'­
anudado la tarca dc cortar leiia, y dijo. sciialamln 
a Bartolo: 

-t\ llí lc ticm:n; aqucl que part e leña es. 
- .\H1s que médico ticne traza de lcñador. 
.\lartina, con una sonrisa maligna, ansiando ven~ar­

st· dc su marido, rcspondió : 
- Es un hombrc muy particular. Prefiere ir ns­

tidu cic labrador y dcdicarse a estas labores que a cu­
rar ~nfcrmos. 
- Entonc~·s. no \':t a quercr venir-respondió Lucas. 
- : Cómo no? - dijo ella, riendo -. Primcro Ics 

ncga;,¡ que es m~lico, pera empuñe cada uno un buen 
garrote, y denlc un ,;obo ha~ta que coníiesc que lo 
es. 
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-¿Es posi ble? 
-¡ Ya Io cn:o! Nosotros nos valelll()s de e sit' 

medio siempre que lo ncccsitamus. 
Los dos criados fueron en dirección del lt:ñador, 

mientras )v(artina se reint<.'graba a su casa muerta 

-J'rinwro Ics Ht'!JOrtÍ qr1c rs m,:c/iro, j>rro cmpwic 
cad11 11110 1111 brten !Jarrotr ... 

de risa por el bromazo. ¡ Lc zurrarian de lo lindo y 
as i sc vengaria ella! 

Lucas y Ginés sc prm·cycron de buenos ~arrotes y 
fueron al tncuentro del extral10 doctor. 

Bartolo, ajcno a la ma!Hica combinación, hab:a ce­
sado cie trabajar y alzaba el brazo bcbicndo 1m buen 
trago dc vino. 

Los criados dc don Jcrónimo comenzaron a rodar 
por cerca de Bartolo, y C:stc ocultó la bota. 

-¿Es u~ted un caballero que se llama don Bar­
tolc? - I e preguntó Lucas . 

' 1! 
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-No y sí, scgún ¡X!ra lo que sea - respondió el 
lci1ador. 

-No te cxtrañe que llcguemos en su busca. \'e­
mmo~ a implorar' los auxilies de su cieucia médica. 

-lJstcd ser a el médico, que lo que es yo ... - con­
tl'stó Bartolo riendo. 

Lo~ dos sirvicnll'S se miraren. i Era cuestión dc 
pegar dc firme! i :\o habia mentido aquella mujer! 

-¿Que no es ustcd médico? 
i Pues claro està que no ! 
¿ Y ahora? 

Y comenzaron los dos a descargar sobre él tal di­
tudo dc palos que el pobre Bartolo fué derribado 
en ticrra, dando gritos angustiosos. 

-¡Basta, basta I - gimió -. ¡ Soy médico y ciru­
jano, y sangrador, y boticario y todo lo que us­
tecles quieranl ... 

-Gracias a Dios que ha entrado nstcd en razón. 
Bartolo sc tcvantó pcnosamente, v murmuró: 
-Pero vamos a cucntas. ¿Qué broma es esta? 

; Estan ~stcdcs sgcnros dc que soy médico? 
· Naturalmcntr - rcspond1ó Lucas sonriendo-. 
Y yo lc rcspondo dc que no se arrepentira. Sera us­
ted ¡xLgado cspléndidamcnte y se le tratara a cuerpo 
dc rcy. Ha dc sanar ustcd a la hija de mi amo. 

Bartolo quiso nc¡::arsc otra vcz, pcro el miedo a los 
palos lc hizo W\riar su actitud. 

-·¿No faltaran bucnas rna¡rras y abundante tinti-

Ilo? 
-Dc todo habra y en abundancia. ).{i scñor es es-

p!éndido. A los que lc sin·en bien ... 
-Pues, vayamos alia ... 
Y, con los dos criados, comenzó su camino hacia el 

puebln dc r\lcuen1.a. ¿Qué diria Martina cuando lo 
~upiese? 

Mientras tanto, don Jerónimo salía de pasco con su 
hija Paula. 
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-Créeme, hijita, un paseo es cosa que te convien~ 
para la salud-le dijo. 

Y los dos fucron a tomar el bucn sol dc mediodía 
y se dirigicron a la iglcsia. 

Cerca del templo encontrarun una de\·ota: 
-¿ Cómo se cncucntra la niña? - preguntó la 

mujcr 
-.\hora cspcramos a una cmim:ncia t¡ue sabra li· 

brarla dl:' todo mal - dijo don Jerónimo -. Esto• 
~on los rcsuhados dc poner d pcnsamiento en lo im· 
posible. 

Paula hizo un gesto tristt ¡Seguia sin poder h't · 
biar! 

Y poen dr~pm~~. Bartolo, cuJn-crtido en mÇdico a la 
fuerza, llegaba a la casa de don Jerónimo. acompa­
f¡ado dc los dos criarlo~. 

.\ndrca, la mujcr de Lucas, salió a su cncuentro. 
Bartolo la miró y ~e cchó a rcir cou franqueza 

ruda y campesina. 
i Guapa zaga la! è Es esta la en ferme ra? - prc 

gunto. 
-No .• ciínr, es mi mujcr - respornlió Lucas. 
-¿ Conqut' su mujer? i Caram ba, cararnba! ¡ Ya me 

chrx:aba! Tan frescota.. tan espigada ... 
Lucas, de bucna gana, lc hubiera dado otro palo. 
-Venga ustccl ccmmigo y vistase con traje apropia ­

do. c¡ue es toda un noble mi sciior - lc dijo. 
Le hicicron entrar en un gabinete donde habia ele 

gantes vestidos que lo transformarían en Wl impet-ablc 
caballcro. Bartolo creia que estaba soñando. 

Poco dc,;pués regrcsaban don Je•ónimo y su hija a 
quienes I.ucas comunicó Ja llegada del doctor. 

-Arriba lo tiene - dijo Lucas -, pero trabajil!n 
me ha co~tado tracrlo. ¡Es 'lln hombre exlrañísimo! 

-En la ~ala c'pcro - dij(l don Jerónimo -. Cuan­
d" se ha!lc arrcglad<', eonducidmdo allí. 

17 

Paula, mt.:lancólica, se había ido con Andrca al jar­
clin, r temia que sc dcscubriesc la fa¡-sa. 

- )rada tema. Yo haré que csc médico fracasc• co· 
mo tod()s los dcm:Í$ - dijo .'\ndrea. 

Bartolo vistiósc con toda elegancia. cubriéndose 
la cabeza con una blanca pcluca. De tal guisa \'es ­
tido, como si fuera un médico de \·eras. íué intrndu­
cido ¡~r los cri:l(!os en el gabíncte donde esperaba don 
,lcrónimo. 

Bartolo dijo con una fina sonrisa: 
- Tengo mucho placer en cOJ10Cer y echar una 

uarrafada con el compañero designada para celebrar 
la consulta conmi~ro. 

-Pcro. si yo no soy el médico - dijo, sonrientc, 
don Jcrónimo. 

- ¿ Cómo? ¿Que usted no es médico? Pues ser a 
ustt·d médicu a palos que es como sc gradúan por esta 
ti<'rra. 

E hiw aclcrnan dc pcgarle. pero Lucas y Ginés lc 
con tu vi cron. 

Estc caballcro es nucstro arno y padre dc la sc­
iíorita a quicn vicnc usted a curar. 

¡Ah, perdone! ¡Qué gran honor para mi. $e-
i10r! 

Y, con cfusión, lc estrechó en un abrazo. 
Los criaclos salieron y don Jerónimo lc invitó a 

tomar asiento. 
-¿ Accptar:í. ustcd un poh·ito de rapé? - di jo el 

padrc. 
Bartolo puso una pizca de rapé en la boca y luego lo 

absorbió por la nariz, pera le produjo tmas cosqui­
llas tan irresistibles que estornudó y chocó su cabc­
za con la de don Jerónimo. 

Este, sonriente, comenzó a explicarsc: 
-Puc,, vera u,tcd... Yo ten~o w1a hija muy 

mala. 
-Eso sc cura con cuatro azotes. 
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-Quiero decir que tengo tma hija muy enferma. 
Bartolo !e miró y !e dijo de pronto, comprendiendo 

que era necesario efecruar allí un buen pape! de mé· 
dico si no quería ser de nuevo apaleado. 

-¿ Usted sa be lat in? 
-No, señor. 
-Pues según di jo quíen lo di jo: ·· Fílius filí. vo-

biscum cuique ". O lo que es lo mismo : ~ N adie sc 
muere hasta que Díos quiere" . 

Don Jerónímo admíró el profundo taJento del 
doctor, y en aquel memento i\ndrea apareció en el 
sal6n. 

-Seiíor, doiía Paula les espera en el jardín. 
Pues vayamos al hi, don Bartolo ... 

Bartolo le síguió con sangre fría. lba a poner a 
contribucí6n Iodo el remcdio de la ciencia que ante 
é' dcsplegó en ocasiones su difunta amo. 

Llegaran junto a Paula, que estaba scntada en trn 
banco. A nd rea f ué con el los. 

Rartolo, al ver a la mucha<·ha. dijo complacido: 
-¿ Conc¡ue ésta es s u hi ja? 
-Sí, doctor, y es rwcl•sario que me la cure ... 
Paula miraba tristemcntc al médíco [amoso. 
- Pues no sc muere sin mi permiso - díjo Bar-

talo- . i Con esta cara tan angelical I Vamos a ver. 
seforita. J. Y qué es lo que a usted le duele? 

-Ba, ba, ba.. - respondíó Paula, abríendo 1a boca, 
como si no pudiera articular palabra. 

-¿Ba, ba, ba? ¿En qué diantre de lengua ha­
bla? - pregunt6 Bartolo, extrañado. 

-Pues este es su mal - respondió el padre 
que ha venido a quedarse muda, sin saber cómo ni 
por qué. 

-¿ Y se qut>ia usted? Una muier que no hal>la e< 

un tesoro. Si la mia 5e quedase así me guardaria mur 
hien de curaria... En {in, veamos. ¿ Quiere usted sa· 
car la lengua? 
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Paula abrió la boca. 
· -i Uy, qué monada I - dijo, riendo, el campe:>i-

roo· i Parcce un bí::cuchíto de solletilla I 
R~.:cordando todo lo que había vista hacer al difun­

tn don Bar to lo, Ja au¡,cultó, díciendo: 
- -Yu creu llUC donde tícne u~ted el mal es en el 

curazón. 
Amlrea y Paula lc míraban con precaucíún. < l>e>­

cubríria aqud ~abio la m~ntira? 
Bartulo en n:z de aplicar el oido al lado dd corazón. 

lo pu.;o 1.:11 la parte dcrccha aspírando una rosa que 
la muchacha llevaba pn.ndida al pecho. 

- Pe ro, ¿el corazón no esta en el lado izquierdo ?­
prq:untò don J erónimo. 

- ¡ E~o era antes ! i :\hora lo hemos cambíatlo ! -
repuso l'I traquílamcntl·. 

Lucgo :--e levantó y di jo: 
-El corazón rel>pondc perfectamente. Dc momen­

Lu, que sc mt>ta en la cama y sud!!; y después ya le 
pondrcmns un plan para que se cure por completo. 

Paula y Andrca M' miraron dcsoladas ... 
-Yo preferiria que ese plan me lo pusíera por 

cscríto - dijo don Jerónímo -, así que si usted no 
tienl' inconveníente en haccrlo ... 

-Dc mngún modo - respondió el socarrón mt­

dico. 
-•\ndrea, haz el favor de acompañar al scñor a la 

sala, y dale pluma y tmtcro. En tanta, yo lle\'aré 
la níiia a 5u habitación. 

Bartolo, seguído de Andrea, desapareció por entre 
ias avenidas del jardin. El rústico leñador daba apa­
,ionadas' miradas a la doncella. Arrancó una flor y 

•e la 1.:11! re!!:Ó. 
Ella se echó a rerr y continuó su camino junta al 

famosa médico. 
Lucas habia vísto que Bartolo daba una flor a An­

drt>a y sintió una mordcdura venenosa. 
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-A mí cstc sabio me ticnc con la mosca en la 

oreja - di jo a Ginés-, y como lo coja a tiempo ... ~e 
queda :sin médico duiía Paulita. 

Y fué lcntamcntc tras él llcno dc ira ... 
Bartolo había llegado a un dcspachito y allí antc 

un tlapel comenzó a escribir su recela. Andrea le mi­
raba sonricntc, pcro se apartó dc su lado al ,·er que 
llc!!aba Lucas y cogía un bastón pronto a descargarlo 
•obre las co,tillas dl'! ,abio si éste se propasaba. 

Rartu1o apan.•cía muy prcocupado con su receta. 
Con grandcs caractercs clibujó unos palotes, dos ma­
nos y un \'aso, pero tudo cllo toscamcnte, con la 
imperfección dc unas manos rndas dc campesino. 

Lucas sc asombró al cnrinscar aqnl'l extraiío jt• 
roglíficn y ~e a!Xlrtó rftpid:umnte al ,·er que Bartlllo 
lc cutrcgaba la n.·ccta. 

-Dalc c•to al scitor y lJIIl' haga s.:gnir al pie de la 
letra Iu que ahí sc dicc ... 

Lucas salió con 1.:1 prccinso documento y qucclaron 
solos Andrca y Bartolo. 

El falso médico a quil'n las mujcres le gustaban 
infinitamentc, dijo a la gracio~a doncclla: 

-¿ Conquc ustcd es la mujcr de esc . . . iníeliz? 
-Sí, sciíor rcspondió ella, ricndo. 
-Pues en mi vida he dado con unos oi os tan 

charla.tanc:~. A ver, a v~:r, mc parece que debe uste<l 
también estar cnfcrma ... ¿ U~ted no ha sentido nunca 
dolores aquí? 

Y, atrcvido, puso sus manos en la cintura dt• An-
drea. • 

-¡Oh, doctor, déjcmc ush:d! - di jo ella. 
En ac¡u~:l momc:nto ,·oh·ió Lucas. Corrió hacia Bar­

tolu con los ojos dcsorbitados por la indignación. 
-Para pnncr las man• •s en l'sia mujcr no hay qun 

ser sabio rugió - ~t· putdc ~er bruto. pero Ml 

marido. 
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-Usted se equivoca, joven. Era una consulta fa-
cultativa ... 

Llegó don Jerónimo, con la receta en la mauo. 
-Salid - ordcnó a los criados. 
"\ndrca y Lucas marcharon disputandosc, ac.Jsan­

dola él dc inficl. .. 
-\-amos a ver, señor- dijo don Jerónimo a Bar­

tolo-. ¿ Pucde ustcd explicarme lo que ,.ignifican 
c:><H signes cabalisticos? 

Bartolo cogió la rcceta y, sin inmutarse. respondiiJ: 
-¿ Ustt'd sabe el (\'riego? 
-No, sciíor ... 
-Pues yo lc explicaré. Los papelotes son las 

horas ... Las manos quieren decir, que a dicho tiempo 
~e lc dC: a la pacicnle una buena fricga ... y el vaso, 
que a la hora indicada por los papelotes se lt dé 
a la c·nfcrma wl3. gran sopa en víno. 

-¿ Y para qué el pan con vi no r 
-¿No ha vista ustcd c6mo attacan dc ~opas a los 

!oros? 
-.s;, pcro ... 

Y los I oros, ¿no hablan? 
¡ \dm i rabie sabiduría l::t del doctor! Don Jerónimo 

k· abrazó conmovido. No había otro igual en la pro­
vincia. Era indiscutible c¡Ul' de\olvería a Paula el 
don dc la palahra. 

).ficntras tanto, cxtraiíada ~Lartina de la auscncia dc 
Bartolo. crcycnclo que su broma hubiera podido cau­
sade algím serio contïaticmpo. determinó ir t'll su 
lm•ca al luJ:ar donde lo dejó. 

Recorrió el bo~quc sin hallar el menor rastro de 
él. Pasó cerca dc un arricro y lc preguntó si había 
visto a Bartolo. 

-Hacia .(\lcuenza iba con dos hombres. 
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~¿Me querrias acornpañar has ta allí? 

-A hora mismo ... 
Y Martina, agrad~:cida a la bondad dd arrio::ro, ~m­

pr~:ndió, montada en un burro, el camino a la 'iecina 
ciudad. 

Los abrumadorcs sucesos ocurridos en casa de don 
J~:rónimo habían cortado toda rclación entre los aman­
tes. Don Leandre c~taba dc,c,;pcrado r lc dcc:a a _,u 
tio don D:'trnaso: 

-Hace elia~ que no tcngo noticia alguna de Pau­
la. 1\o ~é si podré seguir cspcrando pacicnt<:mo::nt<:. 

-Yo, aunquc soltero, también tuve novia y sé lo 
que sc sufrc - dijo su tío -. Anda, anda a verla. 

Y el muchacho. montando su brioso caballo, partió, 
vt•loz, hacia la casa dt~ Paula. Qucria avcriguar, o::n­
tt>rarse... ¿ Uué fl<ltha ocurrirlc a s u amor? 

En casa dc don J erónimo, dcsde que Bartolo recetó 
su original tm·dicin¡¡ se habia hecho éstc voto solemne 
tic tomar las dl· Villaclicgo. Tenia panico a los resul­
tades dc Sll l'l't'cia. 

Envc•lviú t'll 1111 paiíuclo su lrajc vido r se dirigió 
lenl<tllll'Hic hacia la puerta. Escuchó ()a~s. dejó el 
lio de ropa y ~t! c~condió tras una puerta. Pasó 
Andrea que, al ver el paquctc, lo cogió y fué a 111!­
varlo a un armario ... 

Bartolo salió de su cscondite procurando buscar 
otra salida para huir. Pcro en el patio vió a Lucas 
que sacudía unas manta.-;, y pcnsó en los palos que 
ya recibícra en otra ocasión. 
· Por fin, dcspués dc adoptar muchas precauciones, 
procurando sicmprc c~quivar cualquicr cncuentro pe· 
ligroso, logró salir a la calle. 

Al salir, cuando ya sc considcraba libre. topóse con 
un elcgante joven: dt.n Leandre, que rondaba la casa 
csperando averiguar lo que en ella succdía. 

-Un memento, caballcro - dijo don Leandre-. 
¿ Quién es usted? 
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Bartolo rcspondió: 

Soy el médico, el famoso médico que ha ,·enicJ•, 
a curar a la dueña dc esta casa. 

-Pues vo sO\' el novio de doña Paulila, y si quiere 
u~tcd aho.rrars~ quebradcros de cabeza, yo lc diré 
el modo dc curaria. Basta con que nos proporcione una 
entrevista. 

-;.Qué quic re usted decir ?- gritó Bartolo con 
>upucsta Í!ldignación-. ¿Que yo haga de correveiclilc? 
¡ Todo un ml'<lico 1. .. 

Don Leandre le enlrcgó una bolsa llena de oro. 
-Esto es ponerse en razón - dijo entonces Bar­

talo. :tlegremcnte -. Estoy a sus órdenes. 
-Pues hablcmos de los sintomas de la enfcrmedad 

tl<· la miía y dc! modo dc currar! a ... 
Y los dos hombres comenzaron a hablar en voz 

haja pa~rando por la acera ... 
:\1

1

ientras, Paula guardaba cama, cwnpliendo las ins­
truccioncs de Rnnolo. Ella tenia una opinión distin­
ta qnc Hartolo rl'~pccto a los !oros y a las sopas rn 
vmo. Y, viendo a su padre que preparaba la cxtraña 
sn pa, 'C ncgó rc~nclt¡tmente a tornaria... Si lo bací a, 
iba a ponersc cnfrrma de veras ... Con los brazos Y 
la cabcz:t exprcsabn en silencio su negativa. 

\ tvlrca corrió en auxilio de s u señorita. 
·i Déjcmc sola con cl1a y vera cómo se la toma!-

dijo \ndn:a a don Jcrónímo. · 
O¡a!ÍI tcngas mcjor suerte. ),fe marcho ... - rcs­

pnnclió su paclrc. 
non jerónimo salió, y apenas quedaren solas las dos 

mucl1achas, Andrca abrió el balcón y tiró la sopa a 
h calle. 

Todo el contenido de vino y pan cayó sobre la 
manga cic Bartolo que seguia hablando con don 
J.e:111dro. 
-¡~[i recela! - di jo Bartolo, asombrado -. ¿Qué 

habra ¡oa~ado? 
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-¡ Cosas dc don Jerúnimo! ·_ respondió Lean­
dro, ricndo· -. ¡ Puc~ ~e ha puesto perdida la ca­
sa.:a! 

Los dos hombrcs acabaran de concretar su proyec­
l<' de,¡>idténdo,e como los mejores amigos del mundo. 

... Se nr[l6 rr.wdlammlr. a tomaria ... 

- Y a ayudarmc, don Bartolo - di jo el jon:n -. 
que hay dos bols i tas de oro mas ... 

-Descuide u5ted. Soy ~u mejor arudante ... 
Y \'Oivió a la casa, ocultando la bolsa de oro ,. 

contenlo de aquet remate que iba a teoer el extraño 
suceso. 

. \ndrca y su scñora comentaban la grave siutación. 
-E;;1 nc.:cc,ario discurrir alguna cosa para evitar 

uucvos compromisos. 
- Xo hay mas que Ull mcdio - rcpuso Paula-, 

mw hable yu con don 13artolo v !e conficse toda la 
vcrdad... . 
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Y dccídidas a haccrlo, la criada marchó en busca del 
rloctor a quicn encontró en un pasillo. Bartolo al 
'cria qui so ot ra vcz abarcarla por la cintura, pcro 
l'lla. csquiv:.índole. cntró en el cuarto dc Ja señorita. 
Paula acabalr.t dc levantar~c. 

-Es prcci>a que sepa usted la vcrdad dc cuanto 
ac¡ui oc.-urre - dijo Paula con ttanquilidad. 

Bartolo. ricndo. exclamó: 
-Xo es neccsario. :\ la ciencia no sc la ¡>uedc 

l'ngañar tan fftcilmente. 
Paula lc miró con inquietud. Pero. ¿sabia aquet 

hombrc? . .. 
-Dc.:sdc que llegui! me di cuenta de que usted no era 

muda y dc que fingía esc mal sólo para conscguir 
su amor. 

Las dns mujeres le miraron maravilladas, admirau 
do el talcnto del médico. 

Tranquilíccnsc les dijo Bartolo-. El asunto 
corre dc mi cucnta. 

Hartolo marchó a la habitación contigua dondc es· 
pcraba clon Jcrónimo, y lc dijo: 

- Tenc.:111o5 una suerte !oca. Acabo de saber que se 
halin t'n cstc ¡>ucblo el célebre boticario don Casimi 
ru Ramírez, inventor de una famosa droga que hacc 
.1ahlar hasta a •los mochuelos. 

-¿ Dóndt· esta e¡;c hombre? 
En cste momcnto sc hallara eu la posada de Brau· 

lio prc.:parando su t'(Juipajc. :\Hmdele un propio antes 
dc que ~e vaya. 

Don J<·rónimo llamó a Luca:;, y lc di jo: 
-\'etc a casa de Braulio y haz que ,·euga contigo 

inmediatamcnte don Ca~imiro Ramírez . 
Luca5 partió a cumplimentar el encargo. 
).fic.:ntra~ taulo, ::>.lartiua había llegado a Alcuenza 

e inda!(aba el paradc.:ro de su marido. 
Nadie lc daba razón. Hasta que una hora mas tar­

de vió pasar por la calle a Lucas. ).fartina le ret~'lllO· 
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CIO y pensó lógicamente que, siguiéndole, -daría ron su 
marido. 

Lucas fué a bn~car a don Leandre y éste ~alió 
con él diciéndole: 

-Llévcme después el caballo a la casa de don 
Jerónimo. 

Al poco rato llcgaban al caserón de don Jeróni­
mo, r 11artina cntró tras cllos. Los dos hombres 
desaparecieron por una puerta y Martina, desorienta­
da, preguntó a una mujer, a Andrea, a la que enron­
tró en un corredor : 

-¿Mc hace usted el favor de decir si esta aquí 
un hombre que se Il. una Bartolo? 

Ella lc señaló w1a habitación contigua donde Bar­
tolo antc una mesa contaba y recontaba su fortuna. 
Aqucl puííado de oro relucicnte, bien valia el que­
braolo dc una paliza. 

Andrca: march6 ~· la tsposa del leíiador entró en 
la cstancia. 

Al vcrlc, lc dijo asombrada, aflmirando sus ves­
tides y su di nero : 
-¡ Tú I ¿pere eres tú? 
Sorprendido dc cncòntrarla, Bartolo lc dijo, miran 

do el di nero: 
-Si te callas y no mc compromrt~s. hemos hccho 

nuestra fortuna. 
Entraren don Jer6nimo y don Leandro. Estc se ha­

bía presentada como el boticarin Ramírez. 
-¿ Quién es esta mujer ?- Jlre¡!untó don Jeróni­

mo a Bartolo, al ver a ).[artina. 
-Es Ja criada dc un paciente que se esta mu­

ricndo. Pere con el recado que le mando, espera. 
1Iartina salió de allí, mirando con ojos asombrado~ 

cuanto hacia su marido. Y Bartolo abrazó a don 
Leandre con demostracioncs de antiguo amigo. 
-¡ Querido botieario I Llega usted como pedrada en 

o jo de compañero ... 

T 
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. \nd rea apareció en el gabinete. 
- La seíiorila Ics espera en el jardín-dijo. 
- Pues vayamos allí. Se lrata de un caso senci-

llisimo - dijo Bartolo. 
~larcharon los tres, seguides dc .A..ndrea, al jardin. 

l'aula esta ba sentada en una silla y al . ver llegar a su 
nodn un pudo contcner su emoción y exclamó: 

- ¡!.~:andro! 

-¡Eh! - di jo don Jerónimo-. ¿Pe ro hablas, 
hi ja mia? 

·I .n ,-e nstèd ? di jo Rartolo-. Las sopas en 
vino r\o fallan. 

I .e andro y Paula sc: miraban emocionades dcspué. 
dt!l tiempo de su ~cparación. Se querían con un amor 
ideal ... 

- : L,·andro I ,·oh·ió a suspirar la mocita, olvid{m-
dosc dc: su mudcz. 
-r Oh, ~s tas curada, hija mia! - dijo don Jcróni-

mo -, nero te prohibo que vuelvas a pronunciar 
el nombre <il'l malvada qnc te enfcrmó. 

¡ Pues lc amo, lc amo y lc amo! - protesto 
l'a11h1. 

¡ I .e quicrc, lc quicr~ y k quiere! - di jo ricmlo 
l!artolo. 

- Y lc amaré elcrnamente, como Eloi sa a Abclardo, 
tomo J ulieta a Romeo ... 

'I miraba a su novio, al falso boticario, dirigiendo 
a é I los suspiros de s u a!ma. 

Pero don Jcrónimo, incapaz de comprender la bur­
la, ~tritó a Bartolo: 

--¡ Doctor I 1 Hagame la merced de volvérmela a dc­
jar muda! 
-¡ Imposible I Si le es igual, le dejaré a usted 

~or do. 
J)on Jcrónimo estaba enfurecido. Así Paula re -

• cohraba la palabra para bcndecir únicamente el nom-
bre de Leandre. • 

Íl 
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-Una solución, doctor, una solución. Discurra-le 

dijo a Bartolo. 
Bartolo y l'I 't! apartaran dd grupo y comenzarou 

a andar como si bu>casen la re~olución de aquel in 
comparable amc,r. 

-¡ Pa<'s /,• amo. /,• amo ;\' lc amo.' 

-lluyanw>, Paula. no perclamos un instante -
dijo Leandro, vicndo alcjarse a don Jcrónimo. 

Y los dos novios corrieron descsperadamente por 
el jardín, sin que el padre, preocupada, se dicra 
cucnta dc la fuga. 
Luca~ y Ginés ,·icron al botícario que huía con la 

~cñoríta, y quedaron asombrados. Corrícron hacía él 
con animo de impedir la marcha, pero don Leandro, 
am•·n:míndolcs con una pistola, les di jo : 

-¡ Atras o disparo I 
Ellos rl!troccdicron y don Leandro subió al ca­

ballo que Lucas babía poco antes atado a los hierros 
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dl' la reja, y, muntando en él con su Paula, partió 
a magnifico galope. 

Lucas corríó a dar cuenla a su amo de lo su­
Ct!dtdo: 

-¡ Sc1ior, el boticario sc lleva a doña Paula!. .. 
¡ Por la~ scñas e~ don Leandro! 

La indignación cstalló funosa en don Jerónimo. 
; .\h, mbcrablcs! ~liró a Bartolo que diiicilmente 
ocultaba su risa. 

-¿Dc modo que esc hombre que usted m•;; prc­
scntó es su cómplicc? ¿ Y usted ba favorccido esa 
fuga? 

-Scñor, yo ... 
-¿Es decir, que u~tcd es W1 farsante? 
Bartolo afirmó con la cabcza. Sí, lo era, no tuvo 

olm rcm..:dio que serio. 
-;¡En una palabra: que usted ni es médico ni 

nada I siguió don jerónimo. 
~¡Nada soy I. .. ¡Es cierto! 
-¡ M iscrablc I 
Lucas y Ginés. que habían escuchado Ja conversa· 

~ióu con1l'nzaron a dc;cargar terribles palos sobre ~1. 
ansiosos dc ¡){)cll·r vcngarsc del farsantc, cspecialnwntc 
Lltcas 4uc r..:cordaba los coqueteos con su mujer ... 

I >nn J ..:rónimo marchó dc allí, míentras Bartolu 
sl' qul'jaba dc los formidables golpes. Atraída por 
]~os gritos, ~fartina, que 1<: espcraba, fué a su cncuen_ 
tro. 

-l't·ro, ¿por qué t..: pegan: - !e preguntó, asum· 
brada. 

- Pm·, ya lo \ ' Cs - gimíó d pobre-: ame, me hí­
cicron médico asi y ahora me deshaccn. 

Don ) crónimo Ics llamó a todos. Era necesario 
aHriguar, comprcndcr cómo había sido urdida a(¡uc­
lla trama. 

-Sc¡klmns, ¿ usktl c¡uién es? - prcguntó a ~fart i na. 
-Pues la mujcr de éste. • 
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-¿De es te falso médico? 
-Por vcnganza dije que era médico - añadió 

~fartina -, pero ahora estoy arrepentida de mi 
maldad. 

Bartolo la cchó umt mirada mortal, de odio. ¡Ah, 
la bromista! 

... Comr11:mro" o ·dcswrgar trrrrblrs pafos so/n·r él ... 

Y en aquel mumcnto aparecieron Leandro y Paula, 
que sc arrodillaron a los pics dc don Jerónimo. 

- :-Jo he qucrido hacerla mi esposa sín su consen­
timicnto, señor - · dijo U:andro-. ~li tío accedc a 
la boda y mc de ja por hercdcro único. ¿ X os per­
dona? 

-¡Papa, pcrdónanos! ¡ l.eandro es bueno! ¡1Ie 
quicre !. .. 

\"aciló don }erónimo, ellos suplicaron aún, a sus 
ruegos sc unieron los dc Bartolo y Andrea ... Y, fi-
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nalmcnte, el padre, no queriendo que contínuasen 
lo, disgustos en el bogar, accedió : 

-¡ Sí, us perdono I. .. 
Un suspiro de completa felicidad invadió a los 

novios. Y don Jerónímo se dispuso a marchar, ven­
CJdo en aquel comba te. ¿ Cómo luchar ya mas contra 
los planes de la juventud? ¡ Y la farsa de su hi ja 
I e hizo reir por lo ba jo! ¡Lo im·enta todo el amor 1 

Y aun sc despidió dc Bartolo, entregandole una 
bolsa de di nero: 

-Señor mío, olvidemos lo pasado y admítame esta 
bolsa como recucrdo. 

-Prefiero llcvarme en recuerdo de esta aventura 
ta vara con que me obligaron a ser doctor - diio 
arrcbatando el palo de Lucas. 

-.¿ Y para q.ué quieres llevar te Ja vara? - pre­
guntó Martina. 

El la miró friamcnte y luego, con extraña cntona­
ción, con testó : 

-Eso ya lo sabras, cuando estemos en çasa, rica ... 
Y agitó la vara con actitud poco tranquilizadora . 

FIN 
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